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el liquido én sólido, las Li>g,rim«J de Lu­
pc congel.>das, no ;alier.::,n por ;us ojos, 
sino que una á una cayeron dentro de 
~11 oecho. 

....:..Iremos, exclamó irgui<ndo con alti· 
vez la hermosa cabeza. Por intuición 
inexplicable comprendió que empez:oba 
par.i, ella una lucha terrible; que twia 
que sah·ar á Guillermo de mucho.; peli­
gros, que era nece3ario estar cerca de él. 

El d•<Sayuno terminó; aproximá,base 
la llora en q,ue Guillermo debía estar en 
,el «lmaoén, y se despidió cariñosamente. 
La, voz de Lupe era tranquila; nadie hu­
hiera creído que su alma había librado 
•rna treme1l'lla batalla. 1 

TTI 

Reúnese la flor y nata de Ja sociedad 
zacateca.na en e-1 salón, ricamente a.mue­
blado, de la eh,gante ca:sa del señor Si­
fuentes. Este y su hijo van de uno á 
otro lado, atendien<lo a to<los con finura 
y ;¡¡mabili.dad. En el corredor óyense afi· 
nar los instrumento,, y en el •~splénclidv 
tocador, contiguo á la sa,Ja, varias jóve­
nes arreglanse los traje, ó los peinado.; 
en frente de gran<les y bisela·clos esp~:j0,, 
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'llientras que algunas de la., macmás 
contemplan satisfechas la hermosur~ y 
las gafas de st1s hija.;. Con aquellas está 
Da. Cann?n, luce rico traJje de terciope­
lo negro, que contrasta admirablemente 
con la. plateada cabeza de la bella dama 
' . ' a qmen las canas sientan perfectamen-
te; ciñ,e su ,cuello collar ,de gruesas per­
la3 é irradian los brilla11tes en su3 a-re­
te.; y pulseras. Aún hay vestigios de ju­
ventud en aquel rostro de atractiva sua­
vidad. 

Dos jóvene., lk1m,m entr~ todas la 
atención general: !\laría T<>resa y Lu¡>e. 
El gallardo y airoso cuerpo <le aquélla, 
yirguese luciendo traje rnjo con aplicacio 
n"Cs rrema, y por u 1ico, adorno. i::n el a'­
to pei-nacdo. una cinta de terciopelo ne­
g-ro, prendida con valioso broche Je br:. 
llantes. La hermosa rubia agita con do­
naire. el albanico, scstenic!o por :l'.1 de­
ble 11110 •d,- coraclos. Lupe vi&tc le blan­
co_, y aquellos oj0s negro:, de profunda 
n11rada, parecen• bañarla de luz: lleva en 
la ca·beza, gracio3amente prendido un 
blacnco crisantano. ' 

Alfonso, acompañado de Guillermo 
' ' ~<'!'Case en esos n10111entos á su herma-

na. 
-Te presento, le dice, á uno de miJ 

mcjorie!3 amigos. 
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-Tengo muoho .gusto en conocerle, 
contesta la rubi,a,. lanzando una mirada 
sobre el joven. como diciéndole: soma.; 
antiguos conocidoo. 

~Guiulermo Ferní;,,1ez, servidor Je us­
ted, señorita. 

)faría Teresa ,. Gui11ermo e.trechá­
rons,e la mano dé un modo significativo, 
y Alfon.,o y su amigo volvieron luego al 
salón. 

• 

Entre la.s jóvenes estaba Lola, una se­
ñorita chica de cuerpo, de ojos ·P'lrdos. 
vivos y penetrantes; inquieta, nerviosa y 
locuaz; a1 hablar guiñaba siempre un 
ojo, y con mucho3 a.demanes daha viví• 
3irna expr,eisión á s1.1.g palabras; ve3tfo 
siempre correctamente y jactábase de ins 
truída y per3picaz. Los jóvenes busca­
ban su ocmpañí,a, lo que prueba qus, ne 
(arecía de atractivos¡ su hermana Con· 
oha era ext~madamente pálida, y aun­
que de mejores faccions,3 que Lola, no 
simpatizaba por ;u rarácter maldiciente: 
un observador hubiera sin diificultad 
comprendido que el gusano de la e,widia 
roía ·el corazón de Comiha. ·Ambas ha­
bían sido e'ducadas en un cdlegio de la 
ciudad <le ~!'éxieo. y hada poto tiempo 
que su padre, D. Leand,ro Jiménez, ,e ha 
bía radicado en Zacatecas. 

-Estáis ,hermosísima, dijo wla á Ma-

ría T0resa, aoa.riciándole las mejillas; y 
la señorita, añadió, dirigiéndose á L,1pe, 
es la única que puede rivalizar contigo. 
Son la,s reinas de la fiesta. 

Lupe .e sonrió tristement~, y Mari.a 
Teresa. acercá'n•dose á Lola, le ,dijo: 

-;,!ira si no se ha desicompue,tc mi 
peinado. 

-.No, está mu~ bisen. 
--¿ Te gusta María Teresa?, pnegimtó 

una j01Ven á Conaha. 
-No, ·e5 un ·cromo y nada más. 
-A mí me gusta mis Lupe. 
-A mí ninguna. 
En ese imtante, la música del ~>iíor 

Antonio de la Rosa lanzó al aire en rau­
dal de harmonía-s, los primeros compa­
ces d·el hermoso vals "Consentida," de 
~erdo d,~ Teja,da.. Lupe y María Teresa, 
sm sa·ber por qué, .,e bttscahan. N~ sa­
bían si se simpatizaban, se temian se 
~nvi1diaban ó 3e aborrecían; pero 'sen• 
t1~?·s•e atraídas, la .una hacia la otra. Co­
gteronsc de la mano )f ~ntraron en el 
saló1!· La admiración que produjo la pre­
sencia <le la;; jóvenes foé intensa. Todos 
volvieron hacia ella,s los ojos, en los de 
Gc,ic~a brilló un relámpa.go de ira y s,~ 
mordió los labios con desespeiracíón. 

~!al'ía Teiresa, a'i v'!'!rse admirada sin­
tió que '1a sangre c.ir~ulaba más rápida y 
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fon.so á ésta- Ernesto qrn~ .tamhién ;(' di­
r~gía 1>resuroso á la nuibia, a1l vt'r que Gui­
llrrmo se '1<' habia adJelarntaido, dtfúvose 
hosco y mohino. 

Ern<'5tO era llll jóven ahogaoo cl,0 no 
mala presenci,a¡ y de regular talento. 

Hahía lwncdaido de sus padrns un capi­
tal que algun05• ponle! Taban mucho, mi<>11-
tras que otros oonsideraban menos gu~ 
mediano. · 

Egre <1,•1,•ía que nenia fuerk; d!'pósitos 
,en los Bancos; aquél, por e,! contrario, 
q,ue numerosaJg deadas. El caso es g11c 
Ernesto Cortés gastnha lnio v es¡11,1dor 
v halláha,,0 bien relacionado con la flor 
y na,ra cli,,. la sociedad zafütocana. La clien­
tela d'c>I jóven ahogaklo, bien por su ,-a-
1 úlc,ti'tr. po~ su ine:,,.7wri~nóa, por falta de 
d-edicación. ó bien porqu•t los negocios 
hal,láballlSe en su mayor parte en ma,ios 
de abogados ya ronocidoo y acr~ditado's 
hacía mu-ohos años, eran pocos, y en lo 
general de escasa fonportancia. E•rne~to 
en. servicial y lisonj,.:ro con !0s nicos y 
los podero5<?S é indi,ferente ó a1tanero con 
los dem~s. Sa:bía la vida y mi-lagros de 
todo el mundo, y era en extremo falso. 
El jonn ab<>gado contempló por a•lgn-
1100 in,tantc<s á Marí1a T<céresa asi<l,1 del 
brau.o de Guillcrmo hasta 'qUe vió que 
tmpezaron á ba•ilar; ernton•ces, i·ruflando 

los c;crrillo.,, arrojó una bocanada de ai­
re y salió á dar rnelta,s en el corredor, 
tan-arcando, quizá por despecho, tina can­
ción populatr. 

-Ta,mbién de rabia se ~anta, dijo un 
jovencito pizpireta á otrn que e.swba 
ct'l'Ca d" él, contemplando á la; numer~­
s,a., parejas entregada,,; á los encantos drl 
baile. 

-¿ L,1 r' ices por e' ;i 1.r,~a}o" 
-Sí, ¿no vi·,tc q11é mueeas .hiiz6 p•r11ue 

Gui!l -.Lé le dejó co:i :1~ palmo do na­
rices? 

-Aq11Í no valen CÚ(lig-0,5. 
-Se me ,hace q,,e ,;te tnthán cmrc 

desa,lado tras la fortuna del viej,>. 
--Y maita dos pájiaros ,::on una piedra. 

p01x¡ue la rulbia es:á g11~pa. 
-¡ Diivina, ! 
-P~·ro en resolución; el abogado, ¿ tie-

ne -dinero ó no tiene? 
-A mí me parece que no tiene gran 

cosa. 
-<Perv vive es¡>léndi<laimente, ¿ de dón 

de sacia din~ro? 
----:E,3 un misterio. 
:--aMira, mira, dijo otro: hay que v,­

vi-r para ver. 
-¿Por qué? 
-<Guille'l'.mo en ca.,a de Sifue.ntes. La 

víctima en ca;;a dd verdugo. 
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-.¿ Lo dices por a,quel pleito? Todo lo 
borra el amor. 

-Es decir qu,~ ..... 
-<Sí, el joven aHuin<lldo pm Don A,n-

tonio es ,pretendiente de Miaría Teresa. 
-Puede ser que •quier.a restituir sin 

qu~ la sociedad <Se dé cuenta de ello, per­
mñtien,do y aún procurando el matrimo­
nio de María Teresa con Guillermo. 

La emoción de Guillermo anudaba su 
gacrganta; Mooa Teresa, que hada tiem• 
po había leído en ,los ojos del jover¡ d 
amor que le profesaba, tu~bó:,e tan11bién; 
desealba y á la vez temía que se rom,pie­
"" aquel sil,wcio. Guillenmo no le era in­
diferente, y tanto por ésto, como por sa­
fü,Facción de su amc,r propio, debían .,o· 
nar muy gratas en sus oidos las am.iro­
~as frases de su pretendiente; pero, por 
otra parte, las aspirocion~s de la seduc 
tora rubia eran muy aloas y no las llena­
ba tor!a, el amante joven. 

-Señorita, dijo al fin Guillermo, con 
trémula y dulce voz: ¿ Me dá usted per­
miso para hacerle una íntima confülen­
cia? 

-Soy mala, muy mala, paTa gua1rdar 
secretos. 

~u stcd en nada pued,, ser mala. 
-Y, ¿ por qué ose empeño en confiar 
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un secreto á ,mm mujer, á quien por pri­
mera vez habla ust•oo? 

-Xo, no, elijo Guillermo dominad0 
oo_r la más honda impresión, no es la 
primera vez que hablo con usted. 
-¡ Córno no!, jan1'ls lhemo,; converiu­

do, señor Fern,mdez. 
;-1! i boc1a nunca le ha hablado, per,1 

mis o¡os, exclamó d jo\'en con apa.;ion•­
do acento, le han dicho, mucha,s v,e,;;es 
que la quiero, que la amo con todo m1 
corazón. 

María Teresa, que estaba ,egur,a de lo 
que ,11 pretendia·nte iba á decir!,- no le­
vantó los ojos; pero .;intió q,ue ~quellas 
<lulces palahras vibTaban dentro de su 
pecho. 

En aquel in;tante terminó la pieza. 
Gutllermo condujo á su compañera has­
ta el más próximo a.;iento. ,Con voz ape­
nas perceptihle, dijole: ¡Gracias! 11\1 aría 
Ts,resa fijó en el -ro~tro d,, Guill,,rmo una 
intensa mirarla que electrizó á éste. •At111• 

que. la rubia no des,plegó los lacbio,, el co­
mzon l)abía contestado ya. 
.:-Pnmera pieza y primera com:¡•1i,ba. 

d1¡0 Lo!a á :\faría Terl'sa, palmc'ándolc 
zalamera una rodilla. 

-N/ada me ha didho. 
-}.f~ engañ1as, ob.;,ervé bien los scm-

blan tes de ambos. 



-,¡.Maliciosa! Gala11,terl:is y nada, má3. 
-Si tu pretendiente habla con lo3 

ojos. Y ¡ qué hermosos lo, tiene! 
-¿ \'cTdad que sí? Y tú, ¿ con quién 

bailaste? 
-Con Pi,mpo!,!o. 
-Y ¿quién e, Pimpollo? 
-Aquel jovencillo finchadito y zan 

ga·ndungo ,q11r vist<' Cü,rrecta,mente y an· 
da siempre perfuma,do. 

-¿ Por qué le dicen Pimpollo? 
-Su nombre de pila es Josié, pero un 

día ocurriós~l•e á uno de los -travieoo,s 
j&v~nes que se reÍlneJJ en ,la peluqth!TÍa 
del Fénix, decirle á sus colegas, q,ue ca· 
si siemrpre están <le gu:>sa.: ¡¡resc:nto á 
ustedes, á mi ex.ce\!so amigo Pimpollo, Y 
a-quel día fué el del solemne bautizo Je. 
Pepe: Pimpollo fué p1ra to,!o e, mun-lo, 

•y Pimpollo ha ,cgui•Jc si,,i•do. y con el 
nombre de Pimpo1:o :e 1larnarfu1 ú cuen· 
tas ,:; db del juict•' final. 

_,1lira á la ru,bia srniriéndose Y'1 ca,n 
Gui!'·•nno. dijo Concln á ;u 'H'Ct!ia. Por 
ltna ,::aj,:iutvan.a per je111'J.i toctas. 
-Y ¡ ,

1
l l' gua·p,o e:- ,:-; ; 

-Y ¡qué presuntuosa es ella' 
-La refornm rnonctaria, ckcí:1 Don 

Antonio á un col,g-a SU')'<> barhicaro y al· 
go má:; que 3ernic:\lvci, c . .; 1•11 pa,·O!'01;O 

probletra, la rcsoL!c. )ll del cual ~e impo-
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11e á la nac1on. El seño.- Lim~utour 
nuestro hábil Ministro de Hacienda, d~ 
sobradas garantías paTa• confiar en el 
buen éxito de tal reforma; no obstante, 
los natttral~s temores de cambio tan 
tr.<3cendental, · tejo, de desaparec~r, au­
menta'll cada dí,a. 

,-Las opiniones están dividida;, para 
m1 es este 2JSunto tan com¡plexo, que n0 

he podido comprenderlo y he acabade1 
por no ,e;tudia•rlo. 

-JEs un jardín el sa•lón, pero ¡,ntre to· 
da•s deiscu,~:la, ki hija de usted. Es'iñ _pri 
mOTosa, y cua.1,to reaalta su belleza con 
~se traje rojo, decin á Doña 1Cannw11• una 
J~mona N'i1J)el:,ble •por su gordura. ¡A,]¡! 
s1 yo '.uvi-0ra la airosa esbeltez de su hija! 

Dana Canmen cont<•stó rolo con un1 
son ri'ro; estaba a ela-d,;i contemplando á 
la mbia de su alma. 

Guifürmo no bailó ,·a segunda pi~za, 
1lieces1ta1ba respirar librem"1!te, 1v &iJió a: 
corredor. Cuando S<' acercó lfu ·1a puer.a 
del salón para bailar la tC1'Cera, Ernesti> 
daba el braro á 'l[aría Teresa. GuiHermo 
co~formó.;e con ver de lcjc:i .l ~11 Jrnach, 
'1llH11 de vez en cuand'o. por sobre el hom· 
bro del a,bogado. dirigía á ruque! amoPo 
Slts miradas. 

-Nunca, di·jo -Ennesto á María Teresa 
me he scntiilo 1tan ftfiz coh110 aJhora. No 
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pu~de usted irnag;nar eJ! anheto. el frene· 
sí con ,1ue es¡wral a e.sta noohe. Desde 
que Alfonso bondadosamcrnte me in­
vitó, no he pensado más que -~n eJ! di­
choso instante d,e en<:ontram1e cerca dr• 
usted para contarle mis ilusion<'s mis es· 
iperan•za,;, para abrirle con lea .tad mi co 
ra·zón. 

-<Bien se conoce que es u<ted aiboga· 
do, dijo la j✓11Ven riendo d.> buena gana. 
me ha di-rígido un alegato en toda forma, 

-6i, ;\!aria Teresa porque fa amo: es 
usted mi único 1pensami€1ito, m.i felicida:i 
úniea y estoy di;,puesto a dar á uste<i to 
da•s la;, pruebas que de mi amor exija. 

-\'amos, Er"11esto, cornversemos• OOll11 J 

bu-e nos n mi,gos pues no pienso a.Ú·n en te· 
nier novio. 

1Ernes.to !ó.lls.piró y pL·:;-,.,J un;J cara tar, 
¡:omgrnngi,la. qrne l\Iaría Teresa, si su 
educación se lo hubiera permitido, habría­
se r<·íclo á grandes carcaja.das. Cosa sin· 
,guiar, pensó la jóven., Ja.;i frases• de este 
abogado suenan á mi oído muy distintas 
<l.> las de Gttillenmo. ¿ Por qtvé no perdbo 
el aroma ,le es·ta afo1a como percibo el d<! 
a,queJi'a? ¡ D'os m'o, si le amané! 

El Lic. Cortés después de su dech~a· 
6i>n exabrupto $C morlPr<Í u,u, lt'anto: pero 
no dejó de hahlar: deshfrose l'll elogios 
,paira Don Antonio. Doifa Carmen, y N· 
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íon;o y de vez tn ci.m•:ido dirigí.a frase5 
galantes lá su compaiíera. Cuan<lo sona 
han los últimos com~accs d,1' "two step'· 
dijo á :.!aria Teresa con solemnidad· 

-Pien:;e vd. en lo que 1e hr dicho: 
Cna palal:>ra suya é inmedia.ta:mente :;o­
licitaré la mano d~ vd. Espero la respues­
ta. :lfaría Teresa na'da conte:;tó y· voh·i,\ 
á aentaTse junto á Lola. 

-'Cero r van dos, díjole ésta. Y Erne:;­
to p:ir~ce más atrevido que ,¡il otro. ¿ Qué 
te dijo' 

-Tonterías. 
-¿ Que eres ,11ermo.sa ;i 

-Sí. 
-<Dijo la vercla.d. 
-¿ Y que t,~ amaba? 
-Sí. 
-,1fin'vió. el ,que te ama es el otr<> 
-¿ Qné cliC{lS? 
--Que soy perspicaz. Al Lic. Corté., 

le ,gustaTás mucho, porque, :;in füonia 
e~ bonita: pern me par~ce que e,l <:oro 
zon ele! nihog-a<lo rstá rnarclüto 

-¿ :lfard1ito? 
-Mejor dicho endurecidn 
-, Endureci•do? 
-,Sí, por la codiai.i. 
-¡ Qué cosas tiene:;! ¿ Y Pimp0l,Io t.-

ha dich·o algo? 
-Ha zum1Jado como un abejón junto 
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á mi ,ido tuda la noche; ¡,;;ro ''-'lo galan• 
teándome. Ese hombre no habla claro. 

-¿ Y ,tú qué ·le has dicho? 
. -!,e he d~jado zumbaT cuaJ11to ha qu e• 

ndo. Al fin me gustan las gaJanterías, 
aunqu,~ sea Pin~pollo quien me las di,ga. 

l\o pudo Guifürmo voLver á bailar con 
:\! a ría Teresa, pu~s los jóvenes como ma­
r,ipo5.1s al rededor de la luz, revclotea· 
han al r~dedor de la hermosa rul)ia. Ha· 
bia.,c ob,;cq·uiar!o á la concurrencia con 
licore3 y pasteles; ·.:n a•.J;;dlos mementos 
.servían "ehampaigne.'' GuiUermo cort,~s­
ment~ se ofrc,ció á ser uno de los e~an­
ciadorcs, y con la charola en la mano 
v d e~pu1Í10so ,líquido acabado de serviT, 
se a,cercó á obsequiar á :\laría Teresa y 
á Lda. 

-Tomar.~1110s con muoho gusto si vd. 
no., acon\paña, dij-1 Lola codeando sua• 
vemente á ~laría Tere"a y guiñando á 
r._uill,ermo graciosamen,t,e el ojo derec ho. 
-¡ Oh, ,, ; r:s un honor para mí ! 
Guillermo dié, scn,las wpas iL las jóYe· 

ne,. tomó la suya é hizo ademán ele eho­
rarla contra las r!e ella-. 

-Pero. vamos. repu,o Lola detenién• 
clole ron 1111 ademán: un brindis por ~f.a. 
ría Tere$a. · 

Esta dirigió á ::;u amiga una mirada de 
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reprC'n,ión; como dioiéndole; no le com· 
promi.!'tas. 

-Bien, señorita-s, á la salud de uste­
des . 

-Xo, no; eso lo dicen todos, y yo quie­
ro ~ara :llaría Teresa alio que no diga 
nadi e. Y ante5 que se extinga la '1lan­
ca csipuma deil ''chamipa,gne" piensen us­
tedes en una misma rosa, pues infal,ible­
men t•~ se rcal,izará. 

El Lic. Contés se ha:bía acercado v se­
guía d diálogo con 1marcado interéi 

Guill.ermo no sabía qué ha~er. Penoo 
qu~ :\faría Tere.sa• había ya confiado á su 
am1¡;a cu";Ito él 1~ haibía dicho y una ex­
presiva 1mrada de a1qualla le decidió. 

-Bcindo, le dijo muy quedo, porque 
ae fu ndan en una nuestras almas, y apu­
ró l_~ copa, María Teresa, ma,qui.nalmiente 
bl'Oio la suya y bajó los ojos ruborizada. 

i,;:rnest,a _se había .acercado tanto q1:e 
ayo 1a_s ultimas ,pa!,a:brns de Guillermo y 

1, ' un re ampago de ira brilló en sus ojos.' 
_b:-la. que todo lo había ob~crvruclo, to­

mo ,de la mamo ,á su :umiga y le dijo : 
-Vamos al tocador. 
~ ~Pt'. é~ rle varias 1piezas el Sr. Siftten­

lcS rn sto a la concurrencia para que pa• 
san: al «>medor, henahido d•~ luz. donde 
soh;e ní vros manteles y entre raimos de 
varias fl or.e,~. J1os "san-clwiicln." pa:;tc:e-, y 



'ukes, inc,taban ~, apeti•~ le lo; im·•ta­
do.s. 

Guillermo <JU(' aml,aba ,Ñ' bailar una 
rlanza con Lupe, la conduje¡ al comedor. 

-Trabajo me. costó, \e dijo! ba!lar, 0011 
vd. ahora, lo.. jov-enes a porfia disputan• 
se et! honor de qu" 5ta vd. ;.u compañe~a. 

-Yo le hubiera reservado alguna; pte· 
za, ;,i oportuna111ente las lrnbiera solici­
tado: pero dejemos esto, y díg~m: · ¿ c•Í· 
mo sigue la conquista? Acerte ,it• ver• 
<lad? 

~Xo to .,é. v eata duda me atonoonta. 
-Tenga vd: con.fianza, Guillermo. Ma· 

ria Teresa esbá vencida. 
-¿ Le parece á vd? 
•-E,;to,· s-.'gura de ello. 
-Y AÍfon,;o ¿le dijo á vd. algo? 
-Sí. 
-Y ¿,qtlé le contestó vd? 
-Que no. 
-Lupe, ed mt>y extraño lo que me su• 

cede. ,\Jlonso ei 'mi amigo y no me ha 
gu"larlo que le declare ~u am0; .. 

-De wrdad es extrano. ¿ Y ..i me lo 
hubiera decla~ado otro? 

-Tampoco me ,lmbiera agradado. 
-Entonces dceea: .vd. que nadie me 

quiera. 
-Deseo que todo f! mundo la ~uie1a; 

,]'('ro con cieno límite. es o..>cir, menol 

<fUC, yo. Conozco que e,atc anhelo es 
egornno de 111i fraternal cariño, ma; es 
cosa de mi car.ícter. 

Lupe miró á Guillermo con tcrnura, 
COll14)fendió la sinceridad de ,u., palabras 
y t>I horrible torcedor de k.s celtls desg-a­
m, <le;,piadado a,¡tt"'.I amantr corazón; pe­
ro ,o¡, había ,,e,ig,i,a<lo á todo: era )U fuer­
te contra la aclwrsé<laic.1 y -repuso oon <lul­
zura. 

-De ,·crdad los hombr-<s son muy 
P~oí..-•tas, 1o quieren todo para (~l1os, y na­
da, a,bsotutamente nada para nosotras. 

-Dices muy bien, exclamó :'.llaria Te­
re,;a acercándo!'<! á Lupe y rodeándole 
cariiio,am;,nte la cintura con su bien tor­
neado brazo. 

-!\osotros, dijo ,\lfonso, no som~ 
'l(OÚ!t.1s sino ,-on la mujer amaida. Qu,~ 
remos IJ)ara nosotros todo su afe<:to, su 
ternu,a toda. 
-¡ Qué sabes tú, .tontuelo, de las co­

sa.s nuestras! replicó :'.lf aria Tcn•sa gol­
pean,do suavcrnen te aa cah~za de m h,r 
mano con e! extremo del elegante aba­
nico. 

En a<¡uel in;,tante tocaron un , a!,. 
-.'\ bailar. exclamó ,Alfon.;.1 ofrecie11• 

do d bra,.o á Lwpe; Guilíl,.,,rmo cliú el su­
yo á ñfari,a Teresa. ~iguiffltlolos n111ne­
rosas pare¡a.s: ll! salir del comc,kr ,·ii'-



., 
Guill~ dos ~ ojos, qoe 
mo kle 'de 1111 felino brlb6aú en la- oti 
clñidaB. Eran 1os del I,ic. Cortés. 
Eermo comprendió que tema en Él el 
td'rib~ enemigo. 

Ptico después de }a media 1'0che t 
nó h a~e lien que dejó priliimcfaa 
diversu lhlf,ICMu!Ja3 en Jos COII.Widi 
y en la ooal empiezan á proyectarse 
alébntmtnientos que Í'Onnaa eata hiJt 
ria. 

IV 

El dla siguiente fué domingo, el a 
cén donde trabajaba Guillermo DO 

abrió, .,ero é9be estuvo un raro en el 
padlo con el oojeto de cooteitar 11111!11111 

• cartas que nrgía Sll!iVUt 1)IITa loe 
do, Unidos á la mayor brevedad. 11 
n..«!z la COJ\l'ellpOlldeooia, oyó ,que H 
bjm tocando .auavemente con los d 
los cristales de la entornada vidriera.. 
~ntó la Clllbew y vió á Alfonso. 

--'A~lante, ma.drupdor, le dii9. l 
~te día de un bai!,e sales 1 la 
6 .. Olall!I de la maflana (1118111, 
rlamente deja, el lecho á mediodia P 
-~rt~ á iM IIUCW y ya 00 
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aueño; creo oue si donni al­
fllé debido .. .i "co,gnac y 
que ainocl!e itomé en tbmi­

~rnne, ;paR por 
qm,,e invitairte ¡para que va­

T-m-estre" á tOllllf U1I 
y tlliat1,ar 11ft ra-to. Esroy taa 
~ néce9l-to desahogvme, 

!MIi~, pero te advierto que a61o 
~lltos e9tJalré contigo, p,ies voy 

en casa de Lupe. 
¡~ién fuoera tú! Estoy enamo­

llfd;Lm1!nte enamorado de e.e á11-

,ió creo. 
¡p,juro, 

mi fwiqueza ; tu ~ 
ga9tado, pan que ,se deje sub­

C!Of' 'IHl 1'f'M1(le y ooble afecto. 
lido calaverón, no lo niego; pero 

ll090tlll!I, los calavCRl.6. co-
mejor que oadie á las muj~rea 
Comenzamos por admirarlao y 
¡>ol' quererl111S. Creo que cam. 

Jet.amen te de vida lli me ca-
1.-upe. 

YelllJe dedicaido .al trabajo '1 
mien,t,o de t,us debereA. te deseo 
~-~ . lo& <b emigos conversabafl, 
!!!lle acababa de arr~lac- alg,1-
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nos documentos, tomólo.;, y ~e dirigió ha­
cia la caja de fit•rro, que estaba en el lado 
opue,to al del escritorio. Alfonso cogióse 
faimilia-rmente del brazo de Guillermo y 
le a,conwañó. Este hizo girar de derecha 
á izquierda por tres veces el botón del re­
sorte de la caja, deteniéndose un mo­
mento en cada vuelta al llegar á detcrmi­
nado3 números, debajo de una rayita co 
locada en el centro ;uperi<;;r de la cirnun­
ferencia del círculo de metal que rodea­
ba el botón. Alfonso maquinalmente se 
fijó en estos movinüen\03 y avergo,nzóse 
de halwr apre,1,dido el s-~creto de la caja. 
Iba á hablar para decírselo á su amigo, 
pero con-tÍl,·ose, quizá persrua,clido de que 
ó,te no le había obsmvado. GuiJ.lermo al­
zó lo, documentos, cerró 1-a caia, púsose 
~1 s-o,mbrcro y dijo á su amigo: 

-Estoy á tus órde,ws. 
Minutos después los dos jóvene; entra­

han á la elegante can-tin•a francesa de la 
r,squina de la., calles de Za¡pateros y :\fer· 
CP•d ~ueva, cantina corncurridísima los 
clí-as de fiesta, <lesde las once de la maña-
11<1 hasta después de medio día. 

-Hélo3 aquí, griitaron varias vooes á 
la vez. 

-En ha-blando de! Rey de Roma .... 
-¿ De q·ué la toman ,,é!s? .... 

-¡Pícaros! Anoche se ad-ueñar-o.n nf 
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las dos más guapacs CS('11oritas de' Zarate­
cas, elijo PiIIlllpoLlo levantando el dlndice 
de la diestro, é irg,.1iénldo.se en ~ca 
a,·t itmid. , 

-V~11 acá, Alfonso, cuént:l,me ¿ qué <tal 
I\Slhtvo el baile? Atmqtte no me in-vi~a,be, 
no te g,ua-rdo rese11timi~to ninguno. ¡IE!s 
verdad <¡ue eres ya novio de uu.¡a Figu~­
roa? 

-Ojalá. 
-No lo niegues, chico, no 10 11,,.,,;51.te.s. 

Te felic,to. Es una hermo.su-ra. 
Alfonoo, Guillermo, Pimpollo y Perico, 

el moz·a-tvete que aca-ba'ba de interpela~ á 
J\lfon.so, y que habíanle trocado el nom­
bre de PedTp por el de Perico, sentJá.ronse 
al rededor de una mesita de mánnol. 

Em Penco escri-biernte d~ un juzgado 
municicpal, juez en au.se-ncia, y frecuente­
mente hasta en presencia del propietario, 
á quien su ,ubaltetno habi•a com¡pleta­
mente domina'do, dominio que el ancia-no 
juez en-conl'raba a,gradabl,:, ,por la holgura 
en que le dejaba. Perico ga!llaba sólo cua· 
renta pesru, pero go"rón pertin-az é inco­
rrej;ible. saibía como poco, aprovecharse 
de la prodígalidad de otros, y a,demás, ~1 
el juzgado munic\pal a·cedhaba diligente 
la ·pro¡pioia ocasión de eX!plotaT á los liti­
g-antes. 

--¿ Qué toma11 vd,; ?, preguntó A1lfon-o. 



~~ 'f ,. 
,~~~ ·~· contia-, 1' muobo& 

l!08. .. pié -. Ol'roll -
el~~! j~ •!l!Pi loll 
llaltlM>1111, ffl4II. 1 ..., ~- . 
~~ 
~,. A«- iev..-aado,k 

M JI ~dewla ~ la de ..... 
......s.11111 Y' pbHtllo, cootNeó 

... cie 1111 tnip el "co¡¡w.," 1 • 
,.._.que ea ella no,.._._ 

• _,__,IMD6 
• 'PtliipiMo, dlj<.-

di! tilll V41 ■ CO~ 
de tu c~111t1k 
de la . 

• • 1¡!1fl 

°"-

~~~"' !P~IMl4-te - . , .. 
t Y ta:! • .1iJ ~ p µ¡u; 1& 

• Lota ~ ...... ,.s ... 91' 
; petb en todo • ·te conoce ()11!1'. 
El otro ,ella me elijo c:ompll!Ci• 
\11..,.-,do ~ Fi~k>, Piin,p,i&ljto 

¡Qpétonb)11Nal 
.. la,¡ venla-d. 

ma, ,-bra tonto, didia -. la. 
7 la lier:QUnr qae clJa 1, .. 

J le máis fina plaateria. Y lae­
fraae: Piq,otlit~ de mi lll!Pa­

• cid alma de Lola, lo que b8J de 
e y noble aobre el ~& ~ la 

a no • pide máe . 
--~átu1111p149e 
~ de !111 Wia, 

el diablo aí ~ á la 111t 
eullact. y á toda. -~ 
JlOI' ~ q11e yo am uai.i.tp­

-are ha.- y aun me sobq ~ 
,da;ramu,ie • medidal de mi Í4I! 



-Sírvala·s vd., dijo imperiosamente Al­
foooo. 

-{¿Toman vd,¡, lo mil.mo? pregantó en 
el acto el oantrnero con mµoh. amAlbili­
dad. 

-.Sí. 
-,Sirva usted S10la.men,te tres, dijo Gui-

l(ermo, aún tengo aquí parte de la ain,te­
nor ·p·arr-a a•com¡pa,iar á los señores. 
, -~r L;11Pe,_ exsiwmó Alfonso, por ese 
a.ngel a qu1e.n Jamas podré o!viJar. 

Perico volrvió á beber con el mismo fu-
1-ioso ín~petu, y apurndas las cop¡s se le­
vantó Guillormo, 

-.Dejo á vds,, les di jo. 
-Falta aún fa ,oopa que yo ofrezc,1 re-

pu60 Plim,pol)r(}, ' 
-No puredo detenerme, agradezco mu­

dho el obsequio. E1~to dicien·do tendió la 
ma'IHJ á ,Alf?n,sro, 'Y vien-do que Pimpol:o y 
Pe'.·1co a duo y con vs,he,mente instancia 
le rnv1.taban á tomar otra capa, .salió por 
entre los concunenrtes dicrie-n.do desde le­
jos á sus ami,gos: · 

-Hasta l,a. vista. 
-Se ,f ué el tnuh~n, exclamó Pimpollo. 
-Meior que meior, mttrmuró Perico· 
t ' ' j'.)s as teurnones no •S'On para maricas. &i•no 

~ara, hombres comC> nosotros, Guilkrmo 
tiene vocaición de caiirujo. 

-Es cosa de stt <¡ará,cter, re¡mso ,Aiff011-
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so. Por eso no le i.n•~t:é, le conozco bien, 
Ar! salir Guilrlermo del "Pa:raí:,o 'D~­

rrestr,e'' ontTarba el Lic. Cor,tfa Las jóv~­
nes se mi1rairon un momento y voltvieron 
el rostro si-n saludarse. 

~mesto fué recibido ,por loo pal'roquia-
nos con gran de a!l,gaq,aTa, 

-¿Cóimo e,tás, ilustre a,bogado? 
-Sírvan-le una copa á Er11esto. 
El abogado ,ahtdó ~feictuosamente, to­

mó ~n,a cerv.;za, y poco des:ptiés, al divi­
sar á Alfonso, se c\irigrió Jrncia él. 

-'Mi buen a,mi,go, ,d-íJole 3alameiro, es­
trecJhanrdo con, efos1ihn ,la mano del jo­
v:on, Pim1p0llo, PNko, ¿rcómo está,¡ vl:1ls.? 

-Bien' ven.ido seas, oonrrestó AHonso. 
Que te sirvan urna copa•. 

-;A1crubo d.; tomar. 
-,No imrporta, repites. 
-Sí. otra cqpa, otu, co¡¡,,a, g-ritó Perico, 

cuyo& brillantes ojos delaital>an· el primer 
,peiríodo de !,a emlmaiguez. 

-,R,epíbnos las copa,s, dij& Ailfonoo a,! 
e~nt,itJ;ero, g9J.p,ia11·do ~n fuenza el mos• 
trado.r, ,que estaba, .al alcain~ ele su mwo, 
,pues !~ g~-n-eral al'-g,ara,b¡a gra.dua,lmeinte 
a1u,mentaba, corno ;;i un diablillo locuaz 
moviera la lengua, de todos. 

-¿ Nlo füa3 leído "El Za.cllMcano ?" Ha­
bla <le la tertulia de a,noolte, dijo Emesto, 

-¡Qn,é dice? 



-. \1quí !o traigo. 
-¡ Veanh)S, veamos ! 
-Que lea el a:bogado. 
-Oigan vde3, '\\ri,stocráti.ca t:ier-tulia." 

-La noohe de ayer tuvo lugar en la ca-
sa del honorable baruquero Don Antonio 
Ssfuen•tes, ,111a anim.ada tertulia que ,duró 
ha~ta ,poco mns el~ la media noch '. 
A·sistieron á elk1 las más di,tingui1da:.; fa-
1rniJias de nuestira sociedad y loo más no­
tablés ca-balLeros de la hanca, de la mi­
nería y <lel conl-ercio. Re=da:mos entre 
•I.Ls jóvenes á laJs hermosas seño.rita.; Ma­
<Í-a' ·re~s~ Si,fuentes ,y Luipe '.Figueroa, 
que mvahzaoaJn en gracia y beMeza: 
aquella. vestida de rojo, parecía el sol 
órctti{lo de aneooles, y ésta, d-e: i}J¡i¡nco, 
scme¡aba la, ca,ta luna i,l·uménando la 
na;:h•e •de_ la vida. L~ simpática Loli•ta· Ji­
menez, a!rosa y f,e . .:.t1va, como s;-emprc, y 
~u h,ermana Concha espiritual y artra.ctñ­
va; )1erccdes y A,iita •:\1i,njaires, en-can­
tadoras, y tantas otras que 110s seria im­
posfüle ,.,encionar. Entre l,o;s jóv,e111es ~e­
cordamos á Alfonso Sifuentes, hijo del 
rico banquero, al Lic. Cortés a:ooga:do de 
g-ran porv,eni1r, G Guiillermo FernáIJ!dez. 
al festivo "Pimpollo," etcétera, etcétera. 
La! familia ch1l, Sr. Sifnenrtes y el mi1smo 
Don A.ntoa1io con b finura que les carac­
t0ri1Ja, hicieron los honores de la casa de 
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un<1 manera irn~prnchable . .E.! menú fué 
esp!éndi,lo y hubo verdadero derroche d;e 
e,oc¡·uisito, caldo,, aibundando el "cham­
pagne". La música del señor ,-\ntonio de 
fa Ro,a tocó la,s mejores 1piezas de su re­
pertorio. La típica del ill'teligente p,roJesor 
zacatecano caJda día se acredita más ,por 
su <ledicación al estu<lio. FiffilJaS como la 
<¡11e &e verificó e,n la casa del honorable 
Sr. Si,fuerntes se :necesitan en Zacaterns, y 
ojail~t que la.& tengamos -con más frecuen­
cia. Enviamos nuestrais entusiastas felici­
taciones al inteligente :banquero, ¡mes la 
tertttlia que dió á sus amistades ha de­
jado muchos grato.;; re,cu,er(lvs en la bue­
na sociedad 1Jaicatecana y todos elogian 
la esplendidez y fu-ittra de los ain.fitriones." 

-RevistiUa campa11111da, re¡petida "mu­
taitri;:; mutandis," por ta milloné.slma vez en 
la ,pre11aa, dijo ,AMonw. 

-,Mira, dijo Pimpollo, fijándose en un 
,párrafo ,de gacetilla d·e '1BI Zacabecano" 
y leyó á ,m, a,mi,gos: "La nata sobresa­
liente de la velada ordirna1ri1r que dió a:no­
che la ~ciedacl Ciootífico-A,rüsbico•Lite· 
raria, en nuestro gran Teatro Cal,tler6n, 
fué la Plega.riai de "Tosca" cantalr.la ,por la 
hermosa "dilleta,n,ti,'' Srita. Toña Flores. 
La ,linda Toñita raJyó en lo 311blime, y la 
selecta concu·rrenc:ru aplaudió co11 frenesí, 
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á la que una vez más ha manifestado su 
gran alma de arti3ta.'' 

-¡ Qué barbaridad! exclamó Allfon.;,o, 
Toña estaba en la tertulia. 

-No saben vds. dijo Peri-00, que los 
periódico3 esicri-ben ·hoy lo3 s11ce3os· de ma­
ñana. Eso Io he visto yo todo3 lo, días. 
Crean,se w!s. d·e -periodi·stas; micn ten con 
un de300TO. AHí está como prueba de ello 
el concur3IO de belleza abi,erto por "El 
Tra:buco :" Lola Jiménez ocupa el primer 
lugar y Mruría Teresa ,Si,fuenite3 y Lu,pe 
Fi,g,.1eroa el ,é,ptimo y el undécimo. res­
peoti,vamente. 

-Protesto, gritó ,Al.fon,so. Son u11Os 
oo:abairos. 

-Yo ta'mbién protesto, ,chijo el Lic. Cor­
tés, tu hermana debe ocupar el primer lu- . 
gar. 

....JNo, el primerowrrespomle á Lttpe. 
-Eh, .poco á ,poco, dijo Pimpollo. ten­

diendo la, manos en actitlld conciliadora; 
Lo!i,t,a ,le hecho y de dereoho es«i en el 
primer lugar, y para· ello ,he ,pite.to mi 
,poderoso contingenite, pues compré los 
trescient09 veintinueve ejempla·res que 
queclabm de la edición, .y me solté ec:ha,n­
do firmas á <lie,s,tra y oiniestra, é inven· 
tando 11omb.re3 como el más osado . .em­
bu.tero (JU e haya podido existiT desde que 
el mundo e-s 1m1rn<lo. 
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-Elntonces la paz e9~á hoch.a.: Flimrpo­
llo, dijo ,Ern,e9to tendiéndole la mano: 
~res un pretendiente exrraordi.na.r.iamente 
cinicli<lo, pu,es galanteas á Lciita con la; 
1enguas de los que exi&ten y aun de los 
que n.un-ca ·han existido. 

-"La Voz de Zacateca,," gritó e,n esos 
momen•tos en una de las puertas de la can­
tina u.n voceador de pe-niódi·co.s. 

-¿ T&mbién "La Voz" hablará de ia 
tertulia? dijo Alfo111so. 
-; Horror! exclamó PIE,Moo empujando 

a:l voceador {!lle le metia el periódi-co p.,r 
:a cara. Vete, no compramo., ese parpe!. 

-¡Ah! es "La Voz." dijo Erne,to. 
--{Jne traerá, murmu.ró Pe-riro, urna fi. 

lípica contra IDs ,padres escandalosos que 
,perm:,ten bailar á ;us hijas; t<0,da una plá­
tica cloctrimaJ. sin ninrguna unción y reb\1-

• 1-ante de bilis, eu1tre indi;,esto, latina•jo,, 
que no en,tien-rle el mi~mo que los copió 
d~ -libros amarillento~ y apolilla<los, por 
las injurias del tiempo; traerá también 
1,na lista de los sa,nto, Pa·Mes, desde Ter 
tulic,no ha.,ta San Bernardo. Qt:·ira aW,, 
muchacho, quita allt't esa poli,l1a. 

A:! onr á Pericv algu,nos ,ele los mud,o·, 
t;oncurrentes, ~ rieron !á graindes <:a·rcaja­
<l'as, otr(;,3 ,e queda-ron s•cnios y aun algu­
no que o~ro frunció d entre<:ejo; pero t0-
clos picli1"ro11 otra copa. 

L,\ SIH}A· • 
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-LT111 ll«J ,,·ne, gritU ErnL-'tjW, JUg.arc· 
mos la:- cvpa3. 

,Pe-rico ,.;ciú la caia de 'as fichas 6</brc 
la marmúr.ea mesa, agitólas c<~n la pal~a 
de la e;.ten,lida diestra, y tomn la.s qu:e Je 
corres,pondía11. J u,g:í.ronsc ,·arr!os part1do_s 
y ,\lfonso y Ernc.sto los perdte:011 todo.,. 

-Es mur taricle, dijo Perico, Jtt.g-aremo-s 
e,I almuerz,~ é iremo,, :í. comer al '"lfotel 
Zacaitecano.' ' 

--;Dices bien, repus,o 1\lfonso. 
}u,g-arnn el almuerzo y tle.,pué~ d Yi• 

no para la comida y Ernesto penho ambos 
partidos. . . . 

La conrnrrencia habim ya d1sm1_n111do 
consiclNahlemcnlc. sólo quedaba01 d1se1111-
J1a(los, gquí Y .. alliá, ai\guno~ hehetl :Jcs em• 
peclerniclos. Sn goz..;) .hab1a~e trc_xado ~1.1 

rne-:ancolía. su verbos.1dad en t~nturno ~1- • 

lencio: comcnr.aba el alcohol a cobra~ el 
precio ele la ,fatsa al<;~TÍa de al~unos 01_1· 
nwt.o.:;, f___,0:3 -cuatro JO'\'e.nie:, pu~1er. ;nse e.n 
pie, Alfonso arrojó whre ,dn:ostrador un 
hillct~ de cincnenta ,pe-,os d1c1cinrlo !1 can• 
ti,ncro que cohra·rn to<lo lo ,que habia-n pr• 
rlirlo. v ,a!iemn lucg-o de la can-trna. 1 o­
.,1 .. -s. 1~·1-cnos E.mesto, habían toma<lv, ha..~­
ta,nt,e: perv la acción •rl-cl ;úohol h11b1,\ si­

rio m~•• efica, contra Penco, cuyo p.,o 
, ·¡ t \ ·iósc del hra· ... mpczahn. a _.:;er ,·aman C- - _., · · ~ 
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zo rJk, Pimpollo, Alfonso ,M <l" Eme.sto y 
se dir igieron al llotol Za<:a.k~ano. 

l .ai comida fué :;-ucu)·enta, puoej á los 
1pla ti llas .ordinarios aigrcg-árons-e a-lgttnos 
e,peci ales pedi•dos por . .-\,lfo1130 : la alr­
g.ría, la .cxipans.ión y la comfianiza, fueron la 
mej or salsa. l',impollo estuvo gtaciocísi 
1110: disertó sobre •el amoro,;o culto ·que 
tri butaba á su Lola, volvió á anatematizar 
con enérgicas frase.; á su cuñada 1y sue­
g,r0s. Peri,co habló mu}· poco; pe<rv comió 
mucho y hetbió como 1ünguno: .AH,Jit130 ,, 
Ernesto estrecharon u,n.1 amistad que ha,,. 
ta '¿ntonccs no habia tenido loa lmnoccs 
d~ la intimidad. · 

Concluido que hubieron la comida, Er· 
nesto inv~tó á sus amigos á la. Alam-eí}a 
q ue rkbb d-c e,tar muy e• .ncurrida par ser 
día, de fie·sta, v ha4loíba.;e ávido de con­
templar la hcrmoiura ,q·ue Je bCtnla cautivo 
entre las blandas prisiones de sus encan­
to.:;, 

La mov·ibl,e silueta rle Lola dibujó;;c al 
pu nte en la ima1ginación de PimpoJ.lo. 

-Te .acompaíío, exclamó, allí ha de cS· 
tar mi idolatn'Cla Lola. 

Perico paróse con difirnltad, dió un pa­
!IO y avanzó tambaleándose, y hubi,ua 
t<aÍ'rlo de bruce.;, á no ,ost<'nerle oportuna­
men te e,l vi,g-oroso hrazo de Ernl.'.!·..;to. 

~Tú, le dijo éste. du~mc un rato. 
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-Y yo también, repuso L'\lfonoo. 
Eme.sto fijó una ohse¡,vadora mtra<la _en 

Alfonw, quien se haibia puesto ~n p~e.: 
el ro,tro del joven estaba emcend1<lo, ~m­
cha,dos los párpad03, vidrioaos los OJ.:>S. 

precipitado el aliento. 
-Da u111:,,s pasos, añadió Ernesto. , . 
El .paso de Alfonso, aunque no ta1,1 agtl 

). reo-ular como de costumbre, era aun ,e­
" guro. 

-Es m,ejor que también ,luermas, al n:e 
nos una hora, aHá te e;;,pcramos. Y t~, 
ri.mpolilo, ag-.r~ dnrigiéndos:e ú éste. ¿ <~>-
1110 está::-? 

Pi!11pollo. por única respuesta, <liú un 
salto v un herri<lo r w'.ocós,c junto á Er­
n('sto: 001110 (·ahrito junto á la cahra ma­
dre. 

-Estás b.ie11, y con un ¡x,oo <le aire y 
d~ ejercicio es,t¡¡,-ás mejor. V:imono,, Y 
<liri¡,rién<lose al mozo, <líjole: 

-Un cuarto para los seño-re,. 

V 

11! u,y concurrida e;taba la Alamedia: las 
si,llas d,e a-'.K1tti-ler que orclinari~me11te lk 
,·a al paseo una empre;a ,pacrt1cul-a-r, por· 
que no hast.1ban los baneo, de fierro, c,111 
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a,iento de ma<lera, colocaitlos á u,10 y otro 
la,do <l" Ja3 ha,nqueta,,, há!Iansc en su to 
ta:idad ocupa.dos. 

En el pa;,oo vesperbino de los <lomin­
go5, generalmente, vénse e-n la. a!Jarnecla 
muy pocos coches. !\o es fa ciudad' -de Za 
ca.tecas para Yehículos de mingttna clase; 
la ir-regularidad del piso la ango,tura de 
la mayor parte de las ca1hles y el <leclive, 
111113 ó meno, pc111diente de muchas de 
ellas, formadas en las faldas de las coli­
nas, i11u,tilizan 1íl uso ide [as ek>gWntes ea­
rret<Jlas, que a<lornan los ,paseos púb1ico; 
en otras cittidades d,c la República y a u­
!1~ntan el moviimiemto y €'l lujo. Hay po­
cos ,·ot'h,s de familias acomodaidas y é,­
!86 prefie1ren ir á pie tí los paS<!os. 

Lru tarde K·.st./i h<crunosa: acl través clcl 
<;s¡i'.énlcli<lo follaje de los árbdles que for­
man anchas ea!Ue~, r<csp~arnde-NO c-1 !impi­
do cielo; los rosales se indinan carga<lo, 
<le• 1101'-'IS; las fuelllU's, en a!11:isticos jue­
gos ,de• agua, arrojan Pn alto el liquid,) 
en ,,rista!linos ,hilos, qtte (' tl la ,r•umhre se 
d~sh=n en !1!uvia de brillant<'s gotas i'u• 
nunada~ por 103 rayo3 del .,ol pon'ente. 
El airf' roÍIIC1.-l('aKlo por la hu1111>daid dd rP· 
c·ién P<,gaclo su<Jlo, e~arcc el !mave olor 
de la Hitna -moj&ta, y "1 murmullo d,, la 
f,,•stiva m1ullti,tud., apagado ttnas voc-es, t,,. 
m11!tttoso otras, vibra e:n las aeteas on-


